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Para descargar este documento ir a:


INTRODUCCIÓN

Vais a celebrar vuestra Boda en la Iglesia de Cristo de la que vosotros formáis parte por estar bautizados. Esa Iglesia de Cristo se concreta aquí, en La Asunción de nuestra Señora de Torrent.

En primer lugar, os entregamos unas hojas que os ayudarán a preparar la celebración de vuestro matrimonio, a conocer los distintos momentos de la ceremonia para que podáis elegir las oraciones, las lecturas, los textos que se proclamarán. Leedlas con atención; seguro que os ayudarán a comprender lo que significa el sacramento del Matrimonio.

– Una primera decisión que debéis tomar es si queréis celebrar el sacramento del Matrimonio dentro de la Misa o no. Es una decisión vuestra y de nadie más.

ESQUEMA DE LA CELEBRACIÓN

 Palabra de Dios.  (Pág.12)
En primer lugar, debéis elegir los textos de la Palabra de Dios: una lectura del Antiguo Testamento o de las cartas de los apóstoles, el Salmo y el Evangelio. Leedlas con tranquilidad y elegid aquellas que os parezcan más acertadas para vuestra celebración. La primera y el salmo podrían leerlas algún familiar o amigo/a vuestro/a.

El rito propio del matrimonio.  (Pág.38)
El diálogo inicial.

En que aceptáis libremente lo que significa formar un matrimonio. Tenéis tres fórmulas, elegid una.

El sí de vuestro matrimonio.   (Pág.39/40)

Esta es la parte más importante. Recordad que no es el sacerdote quien os casa; os casáis vosotros. Como se suele decir, los ministros del sacramento del Matrimonio son los esposos. Tenéis cinco fórmulas; elegid una.

Los anillos y/o las arras.  (Pág.41/43)

Hay dos signos que expresan lo que os habréis acabado de decir: el más tradicional, los anillos y también las arras que es opcional. (las arras no hace falta que sean monedas comparadas ex profeso para esto, cualquier moneda de curso legal da el sentido que se pretende,  debéis evitar que sean signos paganos es decir: zodiacos, equipos de futboll, ....). Elegid las fórmulas que prefiráis.

La bendición nupcial.  (Pág.46/48)

La impartirá el sacerdote sobre vosotros después de rezar el Padre Nuestro. Son textos muy bellos que expresan el sentido del matrimonio cristiano: elegid la que os parece mejor.

La oración universal.   (Pág.44/45) 

Rezaremos todos por vosotros y por otras intenciones. Sería conveniente que estas peticiones las leyera un familiar o amigo/a. Elegid el formulario que mejor os parezca.

La oración de los esposos .   (Pág.49/50)
Es optativa, es decir, podéis hacerla o no. Pero, ¿por qué no dar gracias a Dios por todo lo que sois y tenéis ante vuestros familiares y amigos? Lo mejor es que la preparéis vosotros con vuestras propias palabras; en todo caso, también podéis escoger alguna de las que ya hay. No os preocupéis: os indicaremos el momento en que la podréis leer.

Es muy importante que esto lo preparareis entre los dos, y dediquéis tiempo, todas vuestras elecciones y decisiones preparadas las concretaremos el jueves anterior a vuestra boda. 

INDICACIONES PRÁCTICAS

Os ofrecemos además unas indicaciones que os ayudarán a preparar la celebración de vuestra boda. Unas son fruto de los mandatos de la Iglesia Universal, otras tienen que ver con la marcha concreta de la parroquia en la que os casáis y algunas se refieren a vosotros mismos.

La puntualidad

· Los sacerdotes y demás feligreses que os atienden os pedimos que seáis puntuales. Procurad venir a la hora fijada, será mejor para vosotros y para los demás feligreses que puedan venir a continuación. 

· Cinco minutos antes de que empiece la celebración de la boda sería conveniente que ya estuvieseis dentro del templo; así también os podréis serenar un poco y podréis participar mejor en la celebración.

La confesión

· En la alianza que vais a establecer entre vosotros, Dios se compromete también. Siendo personas de fe cristiana, puede que estéis un poco alejados de la práctica de la Iglesia; vuestro matrimonio puede ser la ocasión de restablecer la unión con Él acudiendo a confesar vuestros pecados.

· Prepara el corazón para el compromiso, porque os permite comenzar de cero reconciliados con dios, con la comunidad, con los otros y especialmente con vosotros mismos.

· Os entregamos una hojita aparte que os ayudará a preparar vuestra celebración del sacramento de la confesión.

El canto

· Es posible que queráis que alguien cante (por ejemplo, un coro). No hay inconveniente en principio. Pero tened en cuenta que el canto no tiene que ser un espectáculo artístico, sino una oración comunitaria. «No se puede aprobar la práctica de confiar solo al grupo de cantores el canto... excluyendo totalmente al pueblo de la participación cantada» (Musicam Sacram nº 16, Roma, 5-III-67).

· Por eso, en la medida de lo posible quisiéramos cuidar que no sea una sola persona la que cante ni que se dé un concierto de instrumentos; el canto y la música siempre tienen que ayudar a la participación del pueblo.
Las flores

· Las flores pueden ayudar a crear un clima gozoso y un aire de fiesta, siempre que se coloquen sin exageración, con medida, discreción e imaginación. No es la cantidad de flores que se ponen y de dinero que se gasta lo que hace la belleza. En ciertas ocasiones, algunos vendedores de flores (no todos, evidentemente) no se distinguen por su sensibilidad artística. Generalmente, la sencillez es signo de buen gusto. Lo que no debería ser nunca es un signo de vana ostentación, ni convertir el templo parroquial en lo que no es.
· Puede ser que no seáis los únicos que os caséis ese fin de semana. Podéis compartir gastos con ellos si os ponéis de acuerdo. Si lo deseáis, os podemos proporcionar la forma de contactar con ellos.
· Ningún florista tiene la exclusiva en la parroquia, ni debe pagar ningún canon por colocar flores en ella.
· Si os casáis sábado por la tarde, las flores deben estar colocadas antes de mediodía, porque a primera hora de la tarde pueden haber otras celebraciones. El florista debe ponerse de acuerdo con el encargado.
Las fotografías

· Es innegable el valor que para muchas personas tiene conservar un recuerdo gráfico del día de la boda. Pero sacar fotos no tiene que perturbar las celebraciones litúrgicas. Por eso la Comisión Episcopal de liturgia española, ha establecido las siguientes normas:

· En la celebración actuará un solo profesional, quien queráis, para sacar fotos o vídeo, lo hará con la máxima discreción. Decidle que hable con el sacerdote antes de empezar la celebración.

· No deberá actuar durante la proclamación de la Palabra de Dios y la homilía, y en el momento central de la Misa que es la consagración.

Vuestra  aportación  económica

· La celebración de vuestro matrimonio ocasiona gastos. Es normal que vosotros colaboréis en ellos haciendo una ofrenda personal. Está destinada a sufragar los gastos generales de la parroquia y a colaborar en las ayudas que la parroquia ofrece a los hermanos necesitados. En un día tan importante no podéis olvidaros de aquellos que lo están pasando peor.
· ¿Cuánto vale la boda? Estas cosas no se venden ni se compran, como suele pasar en las familias. Os entregaremos un sobre para que depositéis en él vuestro donativo. A nivel de nuestra diócesis de Valencia se ha acordado un arancel estimativo: 90 euros. No os hagáis problema por todo ello: si podéis darlos, bien; si no, dad lo que creáis conveniente. Pero tened en cuenta que una forma de celebrar vuestro matrimonio también es compartir vuestra alegría con los más necesitados. Después de la celebración lo podéis entregar.

Sacramento de la Reconciliación

Con gran cariño habéis preparado los detalles de vuestra boda: la casa y los muebles donde vais a vivir; el banquete de ese día y la lista de los invitados; el traje que vais a llevar, todo lo habéis cuidado. Ahora os invitamos a terminar de preparar lo más importante para poder ser felices: vuestro corazón. Y os invitamos a que lo preparéis celebrando el sacramento de la confesión, el sacramento del perdón de Dios.

En la vida de la pareja el perdón es como la sal en las comidas: tiene que estar en todos los platos. El perdón, el que se pide y el que se da, es una forma privilegiada de crecer en el amor matrimonial. Nos ayuda a ser humildes, comprensivos, sencillos; a superar todo engreimiento o sentimiento de superioridad; a comprender y amar al otro tal como es, y a darle una nueva oportunidad cuantas veces haga falta; a llenar de sol y de esperanza los momentos grises de nuestra vida diaria.

El “yo te perdono siempre” de nuestro Padre-Dios, es el equivalente a deciros: “ánimo, yo que soy vuestro creador, voy a estar con vosotros en esta nueva etapa de vuestra vida. Vuestro matrimonio tiene sentido porque yo os quiero y os querré siempre, vivid y gozad ese amor que os tengo; pero eso sí, procurad amaros uno al otro como yo os amo”. El sacramento del perdón nos reconcilia con Dios, con los demás y con nosotros mismos, y nos da fuerzas para aprender a perdonarnos unos a otros.

Y es curioso ver que para perdonarnos, Dios sólo nos pide que nos perdonemos unos a otros. Por eso en el Padre Nuestro que nos enseñó Jesús rezamos “perdona  nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden “. Y así es  también en la psicología humana: no es capaz de pedir perdón el que no perdona, y a veces no se perdonan cosas que vienen de muy lejos. Y que pueden ser como el cáncer que mata el amor conyugal.

Por todo ello, en vísperas de celebrar el Sacramento del Matrimonio, como el último y más importante preparativo para vuestra boda, os invitamos a que vengáis a la Iglesia para pedir y recibir el perdón de nuestro Padre-Dios. No os preocupéis si hace tiempo que no os habéis confesado, el sacerdote que os va a perdonar en nombre de Dios os ayudará. Pero eso sí, es necesario que estéis dispuestos a perdonar a los demás: así tendréis un corazón nuevo, preparado por Dios para iniciar vuestra vida matrimonial. No podéis empezar vuestra vida de casados con un corazón envejecido por el rencor.

           El siguiente examen os ayudará a preparar la confesión. Rezadlo en casa antes de venir a la Iglesia, juntos pedid a Dios que os ayude.

EXAMEN DE CONCIENCIA

1.- PONTE EN LA PRESENCIA DE DIOS 

· Es Dios quien te va a perdonar a través del sacerdote.

· Reza pidiéndole que prepare tu corazón para recibir su perdón.

· Recuerda el tiempo que hace que no te has confesado 

2.- TU RELACIÓN CON DIOS.

· ¿Tengo presente a Dios en mi vida? ¿Rezo con frecuencia?

· ¿Participo en la misa de los domingos?

· ¿Vivo el domingo como un día de alegría, de paz y de convivencia?

· ¿Blasfemo o digo palabras que van contra Dios?

· ¿Comparto mis bienes con los más pobres que yo?

· ¿Tengo verdaderamente a Cristo como modelo?

· ¿Estoy contento de ser cristiano?

3.- TU RELACIÓN CON LOS DEMÁS.

· ¿Quiero y respeto a mis padres y a las personas mayores?

· ¿Les ayudo y les doy el cariño que necesitan cuando son mayores?

· ¿Me gusta criticar o murmurar?

· ¿Respeto y trato con cariño a mi novia/o?

· ¿Guardo rencor o estoy peleado o no me hablo con alguien?

· ¿Hago a los demás lo que no quiero para mí?

· ¿He robado, engañado o me he aprovechado de alguien?

· ¿Miro con envidia a los que tienen más dinero que yo?

4.- TU RELACIÓN CONTIGO MISMO.

· ¿Respeto mi cuerpo y el de los demás como regalo de Dios?

· ¿Mi máxima aspiración es tener dinero y gozar en la vida?

· ¿Bebo en exceso, o tomo droga?

· ¿Conduzco temerariamente, sin respetar las normas de tráfico?

· ¿Soy consciente de que el sexo no es un mero instrumento de placer?

· ¿Respeto a las personas del otro sexo?

· ¿Intento evitar todo lo que me podría llevar a una vida desordenada?

· ¿Mantengo siempre la ilusión, la esperanza y el espíritu de servicio?. 

DIOS NOS HABLA

PRIMERA LECTURA

1

Génesis 1,26-28.31a

DIOS LOS CREÓ HOMBRE Y MUJER

Lectura del libro del Génesis.

Dijo Dios: “Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; que domine los peces del mar, las aves del cielo, los animales domésticos, los reptiles de la tierra. Y creó Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios lo creó; hombre y mujer los creó”.

Y los bendijo Dios y les dijo: “Creced, multiplicaos, llenad la tierra y sometedla; dominad los peces del mar, las aves del cielo, los vivientes que se mueven sobre la tierra”.

Y vio Dios todo lo que había hecho; y era muy bueno.

Palabra de Dios
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Génesis 2,18-24

NO ES BUENO QUE EL HOMBRE ESTÉ SOLO

Lectura del libro del Génesis.

El Señor Dios se dijo: “No está bien que el hombre esté solo; voy a hacerle alguien como él que le ayude”.

Entonces el Señor Dios modeló de arcilla todas las bestias del campo y todos los pájaros del cielo y se los presentó al hombre, para ver qué nombre les ponía. Y cada ser vivo llevaría el nombre que el hombre le pusiera.

Así el hombre puso nombre a todos los animales domésticos, a los pájaros del cielo y a las bestias del campo; pero no se encontraba ninguno como él que le ayudase. Entonces el Señor Dios dejó caer sobre Adán un letargo; y el hombre se durmió. Le sacó una costilla y le cerró el sitio con carne. Y el Señor Dios trabajó la costilla que le había sacado al hombre haciendo una mujer. Y se la presentó al hombre.

Y el hombre dijo: “¡Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne! Su nombre será mujer, porque ha nacido del hombre”.

Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer, y serán los dos una sola carne.

Palabra de Dios
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Génesis 24,48-51.58-67

NUESTRO ENCUENTRO ES UN DON DE DIOS

Lectura del libro del Génesis.

En aquellos días, el criado de Abrahán dijo a Labán: – Bendigo al Señor, Dios de mi amo Abrahán, que me ha puesto en el buen camino para tomar a la hija del hermano de mi amo para su hijo. Ahora, decidme si estáis dispuestos a usar de favor y lealtad para con mi amo, y si no, decídmelo también, para que yo tire por la derecha o por la izquierda.

Labán y Betuel respondieron: – Del Señor ha salido este asunto. Nosotros no podemos decirte está mal o está bien. Ahí delante tienes a Rebeca. Tómala y vete, y sea ella mujer del hijo de tu amo, como lo ha dicho el Señor Dios.

Llamaron a Rebeca y le dijeron: – ¿Te vas con este hombre?

Ella respondió: – Me voy.

Entonces despidieron a su hermana Rebeca con su nodriza, y al criado de Abrahán con sus hombres. Y bendijeron a Rebeca diciendo: – ¡Oh hermana nuestra, que llegues a convertirte en millares de miríadas, y que tu descendencia conquiste las puertas de tus enemigos! 

Se levantó Rebeca con sus doncellas y montadas en los camellos siguieron al hombre. El criado tomó a Rebeca y se fue.

Entretanto, Isaac había venido al desierto del pozo de Lajay Roí, pues habitaba en el país del Negueb. Una tarde había salido Isaac de paseo por el campo; al alzar la vista vio que venían unos camellos. Rebeca, a su vez, alzó los ojos, y viendo a Isaac, se apeó del camello y dijo al criado: – ¿Quién es aquel hombre que viene por el campo a nuestro encuentro?

El criado respondió: – Es mi señor.

Entonces ella tomó el velo y se cubrió.

El criado contó a Isaac todo lo que había hecho. Isaac introdujo a Rebeca en la tienda de su madre Sara, la tomó por mujer y la amó tanto que se consoló de la muerte de su madre.

Palabra de Dios
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Tobías 7,6-14

DIOS MISMO NOS UNE

Lectura del libro de Tobías.

En aquellos días, Raquel besó a Tobías, llorando y le dijo: – “¡Hijos, bendito seas! Tienes un padre excelente. ¡Qué desgracia que haya quedado ciego un hombre tan honrado y que daba tantas limosnas!”

Y, abrazando al cuelo de su pariente Tobías, siguió llorando. Edna, la esposa, y su hija Sara lloraban también. Raquel los acogió cordialmente y mandó matar un carnero.

Cuando de lavaron y bañaron, se pusieron a la mesa. Tobías dijo a Rafael: – “Amigo Azarías, dile a Raquel que me dé a mi pariente Sara”.

Raquel lo oyó, y dijo al muchacho: – “Tú come y bebe y disfruta a gusto esta noche. Porque, amigo, sólo tú tienes derecho a casarte con mi hija Sara, y yo tampoco puedo dársela a otro, porque tú eres el pariente más cercano. Pero, hijo, te voy a hablar con toda franqueza. Ya se la he dado en matrimonio a siete de mi familia, y todos murieron la noche en que iban a acercarse a ella. Pero bueno, hijo, tú come y bebe, que el Señor cuidará de vosotros".

Tobías replicó: – “No comeré ni beberé mientras no dejes decidido este asunto mío”.

Raquel le dijo: – “Lo haré. Y te la daré, como prescribe la ley de Moisés. Dios mismo manda que te la entregue, y yo te la confío. A partir de hoy para siempre. El Señor del cielo os ayude esta noche, hijo, y os dé su gracia y su paz”.

Llamó a su hija Sara. Cuando se presentó, Raquel le tomó la mano y se la entregó a Tobías, con estas palabras: – “Recíbela conforme al derecho y a lo prescrito en la ley de Moisés, que manda se te dé por esposa. Tómala y llévala enhorabuena a casa de tu padre. Que el Dios del cielo os dé paz y bienestar”.

Luego llamó a la madre, mandó traer papel y escribió el acta del matrimonio: “Que se la entregaba como esposa conforme a lo prescrito en la ley de Moisés”. Después empezaron a cenar.

Palabra de Dios
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Tobías 8,4b-8

HAZNOS LLEGAR JUNTOS A LA VEZ

Lectura del libro de Tobías.

En la noche de bodas, Tobías dijo a Sara: – “Mujer, levántate, vamos a rezar, pidiendo a nuestro Señor que tenga misericordia de nosotros y nos proteja”.

Se levantó, y empezaron a rezar, pidiendo a Dios que los protegiera. Rezó así: – “Bendito eres, Dios de nuestros padres, y bendito tu nombre por los siglos de los siglos. Que te bendigan el cielo y todas las criaturas por los siglos. Tú creaste a Adán y, como ayuda y apoyo, creaste a su mujer, Eva; de los dos nació la raza humana. Tú dijiste: «No está bien que el hombre esté solo, voy a hacerle alguien como él, que le ayude». Si yo me caso con esta prima mía, no busco satisfacer mi pasión, sino que procedo lealmente. Dígnate apiadarte de ella y de mí y haznos llegar juntos a la vejez”.

Los dos dijeron: – “Amén, amén”.

Palabra de Dios

6

Proverbios 31,10-13.19-20.30-34

LA MUJER QUE TEME AL SEÑOR MERECE ALABANZA

Lectura del libro de los Proverbios.

Una mujer hacendosa, ¿quién la hallará? Vale mucho más que las perlas. Su marido se fía de ella, y no le faltan riquezas. Le trae ganancias y no pérdidas todos los días de su vida. Adquiere lana y lino, los trabaja con la destreza de sus manos. Extiende la mano hacia el uso, y sostiene con la palma la rueca. Abre sus manos al necesitado y extiende el brazo al pobre. Engañosa es la gracia, fugaz la hermosura, la que teme al Señor merece alabanza. Cantadle por el éxito de su trabajo, que sus obras la alaben en la plaza.

Palabra de Dios
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Cantar de los Cantares, 2,8-10.14.16a 8,6-7a

MI AMADO ES PARA MÍ

Lectura del Cantar de los Cantares.

La voz de mi Amado. Mirad: ya viene, saltando por los montes, brincando por las colinas; mi Amado es una gacela, es como un cervatillo. Mirad: se ha parado detrás de mi tapia; atisba por las ventanas, observa por las rejas. Mi Amado me habla así: “Levántate, Amada mía, hermosa mía, ven a mí. Paloma mía que anidas en los huecos de la peña, en las grietas del barranco, déjame con tu figura”. Mi amado es para mí y yo para él. Ponme como sello sobre tu corazón, como un sello en tu brazo. 

Porque el amor es fuerte como la muerte; el celo, obstinado como el infierno. Sus saetas son saetas de fuego. Las grandes aguas no pueden apagar el amor ni los ríos arrastrarlo.

Palabra de Dios

8

Eclesiástico, 26,1-4.16-21

LA MUJER LUZ DE SU CASA

Lectura del libro del Eclesiástico.

Dichoso el marido de una mujer buena: se doblarán los años de su vida. La mujer hacendosa hace prosperar al marido, él cumplirá su días en paz. Mujer buena es buen partido que recibe el que teme al Señor: sea rico o pobre, estará contento y tendrá cara alegre en toda sazón. Mujer hermosa deleita al marido; mujer prudente lo robustece; mujer discreta es don del Señor: no se paga un ánimo instruido; mujer modesta duplica su encanto: no hay belleza que pague un ánimo casto. El sol brilla en el cielo del Señor, la mujer bella, en su casa bien arreglada.

Palabra de Dios
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Jeremías 29,5-7

CONSTRUID CASAS Y HABITADLAS

Lectura del profeta Jeremías.

Así dice el Señor: 

– “Construid casas y habitadlas, plantad huertos y comed sus frutos. Tomad esposas y engendrad hijos e hijas, tomad esposas para vuestros hijos, dad vuestras hijas en matrimonio, para que engendren hijos e hijas: multiplicaos allí y no disminuyáis. Buscad la prosperidad del país donde os he deportado y rogad por él al Señor, porque su prosperidad será le vuestra”.

Palabra de Dios
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Jeremías 31,31-32a33-34a

DIOS HACE UNA ALIANZA CON NOSOTROS

Lectura del profeta Jeremías.

Mirad que llegan días –oráculo del Señor– en que haré con la casa de Israel y la casa de Judá una alianza nueva. No como la alianza que hice con sus padres, cuando los tomé de la mano para sacarlos de Egipto. Sino que así será mi alianza que haré con ellos, después de aquellos días –oráculo del Señor–: Meteré mi ley en su pecho, la escribiré en sus corazones; yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo. 

Y no tendrá que enseñar uno a su prójimo, el otro a su hermano, diciendo: Reconoce al Señor. Porque todos me conocerán, desde el pequeño al grande.

Palabra de Dios
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Romanos 8,31b-35.37-39

NADA PODRA APARTARNOS DEL AMOR DE CRISTO

Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los Romanos.

Hermanos: Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? El que no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó a la muerte por nosotros, ¿cómo no nos dará todo con Él? ¿Quién acusará a los elegidos de Dios? Dios es el que justifica. ¿Quién condenará? ¿Será acaso Cristo que murió, más aún, resucitó y está a la derecha de Dios, y que intercede por nosotros? ¿Quién podrá apartarnos del amor de Cristo?, ¿la aflicción?, ¿la angustia?, ¿la persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿el peligro?, ¿la espada? 

Pero en todo esto vencemos fácilmente por Aquel que nos ha amado. Pues estoy convencido de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, ni futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni criatura alguna, podrá apartarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, Señor Nuestro.

Palabra de Dios
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Romanos 12,1-2.9-18

ESTAR ABIERTOS A TODOS LOS HOMBRES

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Romanos.

Hermanos: Os exhorto, por la misericordia de Dios, a presentar vuestros cuerpos como hostia viva, santa, agradable a Dios; éste es vuestro culto razonable. Y no os ajustéis a este mundo, sino transformaos por la renovación de la mente, para que sepáis discernir lo que es voluntad de Dios, lo bueno, lo que le agrada, lo perfecto. 

Que vuestra caridad no sea una farsa: aborreced lo malo y apegaos a lo bueno. Como buenos hermanos, sed cariñosos unos con otros, estimando a los demás más que a uno mismo. En la actividad, no seáis descuidados, en el espíritu manteneos ardientes.

Palabra de Dios
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Romanos 15,1-3a5-7.13

ACOGEOS MUTUAMENTE, COMO CRISTO OS ACOGIÓ

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Romanos.

Hermanos: 

Nosotros los robustos debemos cargar con los achaques de los endebles y no buscar lo que nos agrada. Procuremos cada uno dar satisfacción al prójimo en lo bueno, mirando a lo constructivo. Tampoco Cristo buscó su propia satisfacción. Que Dios, fuente de toda paciencia y consuelo, os conceda estar de acuerdo entre vosotros, según Jesucristo; para que unánimes, a una voz, alabéis al Dios y Padre de Nuestro Señor Jesucristo. 

En una palabra, acogeos mutuamente como Cristo os acogió para gloria de Dios. Que el Dios de la esperanza colme vuestra fe de alegría y de paz, para que con la fuerza del Espíritu Santo desbordéis de esperanza.
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1Corintios 7,10-14

VUESTRO CUERPO DA GLORIA A DIOS

Lectura de la primera carta del Apóstol San Pablo a los Corintios.

Hermanos: 

El cuerpo no es para la fornicación, sino para el Señor; y el Señor para el cuerpo. Dios, con su poder, resucitó al Señor y nos resucitará también a nosotros. ¿No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo? El que se une al Señor es un espíritu con Él. Huid de la fornicación. Cualquier pecado que cometa el hombre queda fuera de su cuerpo. Pero el que fornica peca en su propio cuerpo. ¿O es que no sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo? Él habita en vosotros, porque lo habéis recibido de Dios. No os poseéis en propiedad, porque os han comprado pagando un precio por vosotros. Por tanto, ¡glorificad a Dios con vuestro cuerpo!
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1Corintios 7,10-14

FIDELIDAD EN EL MATRIMONIO

Lectura de la primera carta del Apóstol San Pablo a las Corintios.

Hermanos: A los ya casados les mando –bueno, no yo, el Señor– que la mujer no se separe del marido. Y si llegara a separarse, que no vuelva a casarse o que haga las paces con su marido, y el marido que no se divorcie de su mujer. A los demás les hablo yo, no el Señor: si un cristiano está casado con una no cristiana y ella está de acuerdo en vivir con él, que no se divorcie. Y si una mujer está casada con un no cristiano y él está de acuerdo en vivir con ella, que no se divorcie del marido. Porque el marido no cristiano queda consagrado a Dios por su mujer, y la mujer no cristiana queda consagrada por el marido cristiano. Si no fuera así, vuestros hijos estarían contaminados.
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1Corintios 12,31-13,8a

UN AMOR MAS GRANDE QUE EL AMOR

Lectura de la primera carta del Apóstol San Pablo a los Corintios. 

Hermanos: Ambicionad los carismas mejores. Y aún os voy a mostrar un camino mejor. Ya podría yo hablar las lenguas de los hombres y de los ángeles; si no tengo amor, no soy más que un metal que resuena o unos palillos que aturden. Ya podría tener el don de predicación y conocer todos los secretos y todo el saber; podría tener una fe como para mover montañas; si no tengo amor, no soy nada. Podría repartir en limosnas todo lo que tengo y aun dejarme quemar vivo; si no tengo amor, de nada me sirve. 

El amor es comprensivo, el amor es servicial y no tiene envidia; el amor no presume ni se engríe; no es mal educado ni egoísta; no se irrita, no lleva cuentas del mal; no se alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad. Disculpa sin límites, crece sin límites, espera sin límites, aguanta sin límites. El amor no pasa nunca.
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Efesios 4,1-6

UN SOLO CUERPO Y UN SOLO ESPIRITU

Lectura de la primera carta del Apóstol San Pablo a los Efesios. 

Hermanos: Yo, el prisionero por Cristo, os ruego que andéis como pide la vocación a la que habéis sido convocados. Sed siempre humildes y amables, sed comprensivos; sobrellevaos mutuamente con amor; esforzaos en mantener la unidad del Espíritu, como una sola es la meta de la esperanza en la vocación a la que habéis sido convocados. Un Señor, una fe, un Bautismo. Un Dios, Padre de todo, que lo trasciende todo, y lo penetra todo, y lo invade todo. Bendito sea por los siglos de los siglos. Amén.
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Efesios 5,2a.21-33

AMAOS COMO CRISTO OS HA AMADO

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Efesios.

Hermanos: Vivid en el amor, igual que Cristo nos ha amado y se ha entregado por nosotros. Sed sumisos unos a otros con respeto cristiano. Las mujeres, que se sometan a sus maridos como al Señor; porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la Iglesia; él que es salvador del cuerpo. Pues como la Iglesia se somete a Cristo, así también las mujeres a sus maridos en todo. 

Maridos, amad a vuestras mujeres como Cristo amó a su Iglesia. Él se entregó a sí mismo por ella, para consagrarla, purificándola con el baño del agua y la palabra, y para colocarla ante sí gloriosa, la Iglesia, sin mancha ni arruga ni nada semejante, sino santa e inmaculada. Así deben también los maridos amar a sus mujeres, como cuerpos suyos que son. Amar a su mujer es amarse a sí mismo. Pues nadie, jamás, ha odiado su propia carne, sino que le da alimento y calor, como Cristo hace con la Iglesia, porque somos miembros de su cuerpo. “Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán los dos una sola carne”. 

Es éste un gran misterio; y yo lo refiero a Cristo y a la Iglesia. En una palabra, que cada uno de vosotros ame a su mujer como a sí mismo, y que la mujer respete al marido. 
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Filipenses 4,4-9

EL DIOS DE LA PAZ ESTARÁ CON VOSOTROS

Lectura de la carta del San Pablo a los Filipenses.

Hermanos: Estad siempre alegres en el Señor; os lo repito, estad alegres. Que vuestra mesura la conozca todo el mundo. El Señor está cerca. Nada os preocupe; sino que, en toda ocasión, en la oración y súplica con acción de gracias, vuestras peticiones sean presentadas a Dios. Y la paz de Dios, que sobrepasa todo juicio, custodiará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús. Finalmente, hermanos, todo lo que es verdadero, noble, justo, puro, amable, laudable, todo lo que es virtud o mérito, tenedlo en cuenta. Y lo que aprendisteis, recibisteis, oísteis y visteis en mí, ponedlo por obra. Y el Dios de la paz estará con vosotros. 
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Colosenses 3,12-17

EL AMOR HACE LA UNIDAD

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Colosenses.

Hermanos:

Como pueblo elegido de Dios, pueblo sacro y amado, sea vuestro uniforme: la misericordia entrañable, la bondad, la humildad, la dulzura, la comprensión. Sobrellevaos mutuamente y perdonaos, cuando alguno tenga quejas contra otro. El Señor os ha perdonado: haced vosotros lo mismo. Y por encima de todo esto, el amor, que es el ceñidor de la unidad consumada. Que la paz de Cristo actúe de árbitro en vuestro corazón: a ella habéis sido convocados, en un solo cuerpo. Y celebrad la Acción de Gracias: la Palabra de Cristo habite entre vosotros en toda su riqueza; enseñaos unos a otros con toda sabiduría; exhortaos mutuamente. Cantad a Dios, dadle gracias de corazón, con salmos, himnos y cánticos inspirados. Y todo lo que de palabra o de obra realicéis, sea todo en nombre de Jesús, ofreciendo la Acción de Gracias a Dios Padre por medio de él.
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Hebreos 13,1-4a.5-6a 

QUE TODOS RESPETEN EL MATRIMONIO

Lectura de la carta a los Hebreos.

Hermanos: Conservad el amor fraterno y no olvidéis la hospitalidad; por ella algunos recibieron sin saberlo la visita de unos ángeles. Acordaos de los que están presos como si estuvierais presos con ellos; de los que son maltratados como si estuvierais en su carne. Que todos respeten el matrimonio, el lecho nupcial que nadie lo mancille. Vivid sin ansia de dinero, contentándoos con lo que tengáis, pues Él mismo dijo: Nunca te dejaré ni te abandonaré; así tendremos valor para decir: El Señor es mi auxilio: nada temo.
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1Pedro 3,1-9

VIVID PERPECTAMENTE UNIDOS

Lectura de la primera carta del Apóstol San Pedro.

Mujeres, sed sumisas a vuestros maridos para que, si incluso algunos no creen en la Palabra, sean ganados no por palabras, sino por la conducta de sus mujeres, al considerar vuestra conducta casta y respetuosa. Que vuestro adorno no esté en el exterior: en peinados, joyas y modas, sino en lo oculto del corazón, en la incorruptibilidad de un alma dulce y serena: esto es precioso ante Dios. Así se adornaban en Dios, siendo sumisas a sus maridos; así obedeció Sara a Abrahán, llamándole señor. De ella os hacéis hijas cuando obráis bien, sin tener ningún temor.

De igual manera, vosotros, maridos, en la vida común, sed comprensivos con la mujer que es un ser más frágil, respetándolas, ya que son también coherederas de la gracia de la Vida, para que vuestras oraciones no encuentren obstáculo.

Procurad todos tener un mismo pensar y un mismo sentir: con afecto fraternal, con ternura, con humildad. No devolváis mal por mal o insulto por insulto; al contrario, responded con una bendición, porque vuestra vocación mira a esto: a heredar una bendición.
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1Juan 3,18-24

UN AMOR VERDADERO

Lectura de la primera carta del Apóstol San Juan.

Hijos míos, no amemos de palabra ni de boca, sino con obras y según la verdad. En esto conocemos que somos de la verdad, y tranquilizaremos nuestra conciencia ante Él, en caso de que nos condene nuestra conciencia, pues Dios es mayor que nuestra conciencia y conoce todo.

Queridos, si la conciencia no nos condena, tenemos plena confianza ante Dios y cuanto pidamos lo recibiremos de Él, porque guardamos sus mandamientos y hacemos lo que le agrada.

Y este es su mandamiento: Que creamos en el nombre de su Hijo, Jesucristo, y que nos amemos unos a otros tal como nos lo mandó. Quien guarda sus mandamientos permanece en Dios y Dios en él; en esto conocemos que permanece en nosotros: por el Espíritu que nos dio. 
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1Juan 4,7-12

TODO AMOR VIENE DE DIOS

Lectura de La primera carta del Apóstol San Juan.

Queridos hermanos: Amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es Amor. En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo a su Hijo único para que vivamos por medio de él.

En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que Él nos amó y nos envió a su Hijo como propiciación por nuestros pecados. 

Queridos, si Dios nos amó de esta manera, también nosotros debemos amarnos unos a otros. A Dios nadie lo ha visto nunca. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros y su amor ha llegado en nosotros a su plenitud.
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Apocalipsis 19,1.5-9a

LAS BODAS DE CRISTO CON LA HUMANIDAD

Lectura del libro del Apocalipsis

Yo, Juan, oí en el cielo como un gran ruido de muchedumbre inmensa que decía: 

– Aleluya. La salvación y la gloria y el poder son de nuestro Dios.

Y salió una voz del trono que decía: 

– Alabad a nuestro Dios todos sus siervos y los que le teméis, pequeños y grandes.

Y oí como el ruido de muchedumbre inmensa y como el ruido de grandes aguas y como el fragor de fuertes truenos. 

Y decían: 

– Aleluya. Porque ha establecido su reinado el Señor, nuestro Dios Todopoderoso. Con alegría y regocijo démosle gloria, porque han llegado las bodas del Cordero, y su Esposa se ha engalanado y se ha concedido vestirse de lino deslumbrante de blancura  –el lino son las buenas acciones de los santos.

Luego me dice: 

– Escribe: Dichosos los invitados al banquete de bodas del Cordero.
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SALMO RESPONSORIAL

Después de escuchar la Palabra de Dios, nos toca a nosotros tomar la palabra. Lo hacemos con los salmos que en la Biblia son como unos poemas que se cantan, o sencillas canciones. Son la base de la oración diaria de la Iglesia. Nos dejamos interpelar por esta oración sencilla, concreta y alegre. Entre los numerosos salmos de la Biblia, he aquí algunos bien apropiados para vuestra ceremonia. 

1

Salmo 32

LA ALEGRÍA DE NUESTRO CORAZÓN VIENE DE DIOS

La misericordia del Señor llena la tierra

Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, 

el pueblo que él se escogió como heredad. 

Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, 

en los que esperan su misericordia.

La misericordia del Señor llena la tierra
Nosotros aguardamos al Señor: él es nuestro auxilio y escudo; 

con él se alegra nuestro corazón, en su santo nombre confiamos.

La misericordia del Señor llena la tierra
Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, 

como lo esperamos de ti.

La misericordia del Señor llena la tierra
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Salmo 33

GUSTAD Y VED QUÉ BUENO ES EL SEÑOR

Gustad y ved qué bueno es el Señor 

Bendigo al Señor en todo momento, 

su alabanza está siempre en mi boca; 

mi alma se gloría en el Señor: 

que los humildes lo escuchen y se alegren.

Gustad y ved qué bueno es el Señor

Proclamad conmigo la misericordia del Señor, 

ensalcemos juntos su nombre. 

Yo consulté al Señor y me respondió, me libró de todas mis ansias.

Gustad y ved qué bueno es el Señor

Contempladlo y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará. 

Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha y lo salva de sus angustias.

Gustad y ved qué bueno es el Señor

El ángel del Señor acampa en torno a sus fieles y los protege. 

Gustad y ved qué bueno es el Señor, dichoso el que se acoge a él.

Gustad y ved qué bueno es el Señor
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Salmo 102

EL AMOR DEL SEÑOR DURA POR SIEMPRE

El Señor es compasivo y misericordioso 

Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. 

Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides sus beneficios.

El Señor es compasivo y misericordioso 

El Señor es compasivo y misericordioso, 

lento a la ira y rico en clemencia. 

Como un padre siente ternura por sus hijos, 

siente el Señor ternura por sus fieles.

El Señor es compasivo y misericordioso 

La misericordia del Señor dura por siempre, 

su justicia pasa de hijos a nietos: para los que guardan la alianza.

El Señor es compasivo y misericordioso 
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Salmo 144

EL SEÑOR ESTÁ LLENO DE AMOR

El Señor es bueno con todos

El Señor es clemente y misericordioso, 

lento a la cólera y rico en piedad; el Señor es bueno con todos,

es cariñoso con todas sus criaturas.

El Señor es bueno con todos

Que todas sus criaturas te den gracias, Señor, 

que te bendigan tus fieles. 

Los ojos de todos te están aguardando, tú les das la comida a su tiempo.

El Señor es bueno con todos

El Señor es justo en todos sus caminos, 

es bondadoso en todas sus acciones. 

Cerca está el Señor de los que lo invocan, 

de los que lo invocan sinceramente.

El Señor es bueno con todos
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Salmo 148

VOSOTROS TODOS, BENDECID AL SEÑOR

Alabad el nombre del Señor 

Alabad al Señor en el cielo, alabad al Señor en lo alto; 

alabadlo, todos sus ángeles, alabadlo, todos sus ejércitos.

Alabad el nombre del Señor

Alabadlo, sol y luna; alabadlo, estrellas lucientes; 

alabadlo, espacios celestes, y aguas que cuelgan en el cielo.

Alabad el nombre del Señor

Reyes y pueblos del orbe, príncipes y jefes del mundo, 

los jóvenes y también las doncellas, los viejos junto con los niños.

Alabad el nombre del Señor

Alaben el nombre del Señor, el único nombre sublime. 

Alabanza de todos sus fieles, de Israel su pueblo escogido.

Alabad el nombre del Señor

EVANGELIO

Las páginas anteriores os han permitido elegir una primera lectura extraída bien del Antiguo Testamento o de las Epístolas del Nuevo Testamento. Las páginas siguientes os ayudarán a elegir otra lectura, esta vez tomada del Evangelio. El sacerdote la proclamará.

1

Mateo 5,1-12a

EL CAMINO DE LA FELICIDAD

Lectura del santo Evangelio según San Mateo. 

En aquel tiempo, al ver Jesús al gentío, subió a la montaña, se sentó, y se acercaron sus discípulos; y él se puso a hablar enseñándoles:

Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos. Dichosos los sufridos, porque ellos heredarán la Tierra. Dichosos los que lloran, porque ellos serán consolados. Dichosos los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán saciados. Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos se llamarán “los Hijos de Dios”. Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los cielos. Dichosos vosotros cuando os insulten y os persigan, y os calumnien de cualquier modo por mi causa. Estad alegres y contentos, porque vuestra recompensa será grande en el cielo.
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Mateo 5,13-16

LA IRRADIACIÓN DE LA PAREJA

Lectura del santo Evangelio según San Mateo.

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la salarán? No sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gente. 

Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de un monte; tampoco se enciende una vela para meterla debajo del celemín, sino para ponerla en el candelero, y que alumbre a todos los de casa. 
Alumbre así vuestra luz a los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y den gloria a vuestro Padre que está en el cielo.
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Mateo 7,21.24-29

CONSTRUIR SOBRE ROCA

Lectura del santo Evangelio según San Mateo.

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: No todo el que me dice “¡Señor, Señor!” entrará en el Reino de los cielos, sino el que cumple la voluntad de mi Padre que está en el cielo.

El que escucha estas palabras mías y las pone en práctica se parece a aquel hombre prudente que edificó su casa sobre roca. Cayó la lluvia, se salieron los ríos, soplaron los vientos y descargaron contra la casa; pero no se hundió porque estaba cimentada sobre roca. El que escucha estas palabras mías y no las pone en práctica se parece a aquel hombre necio que edificó su casa sobre arena. Cayó la lluvia, se salieron los ríos, soplaron los vientos y rompieron contra la casa; y se hundió totalmente.

Al terminar Jesús este discurso, la gente estaba admirada de su enseñanza, porque les enseñaba con autoridad y no como los letrados.
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Mateo 19,3-6

FORMARÁN UNA SOLA CARNE

Lectura del santo Evangelio según San Mateo.

En aquel tiempo, se acercaron a Jesús unos fariseos y le preguntaron para ponerlo a prueba: – ¿Es lícito a uno despedir a su mujer por cualquier motivo? Él les respondió: – ¿No habéis leído que el Creador en el principio los creó hombre y mujer, y dijo: “Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán los dos una sola carne”? De modo que ya no son dos sino una sola carne. Pues lo que Dios ha unido que no lo separe el hombre.

Palabra del Señor

5

Mateo 22,35-40

AMAR A DIOS, AMAR AL PRÓJIMO

Lectura del santo Evangelio según San Mateo.

En aquel tiempo, un fariseo, doctor de la ley preguntó a Jesús para ponerlo a prueba: – Maestro, ¿cuál es el mandamiento principal de la ley?

Él le dijo: – Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todo tu ser. Este mandamiento es el principal y primero. El segundo es semejante a él: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Estos dos mandamientos sostienen la ley entera y los profetas.
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Marcos 10,6-9

LO QUE DIOS HA UNIDO QUE NO LO SEPARE EL HOMBRE

Lectura del santo evangelio según San Marcos

En aquel tiempo, dijo Jesús: – Al principio de la creación, Dios los creó hombre y mujer. Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y serán los dos una sola carne. Lo que Dios ha unido que no lo separe el hombre.
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Juan 2,1-11

JESÚS ES INVITADO A UNAS BODAS

Lectura del santo evangelio según San Juan.

En aquel tiempo, había una boda en Caná de Galilea y la madre de Jesús estaba allí; Jesús y sus discípulos estaban también invitados a la boda.

Faltó el vino y la madre de Jesús le dice: – No les queda vino.

Jesús le contesta: – Mujer, déjame: todavía no ha llegado mi hora.

Su madre dice a los sirvientes: – Haced lo que él os diga.

Había allí colocadas seis tinajas de piedra, para las purificaciones de los judíos, de unos cien litros cada una.Jesús les dice: – Llenad las tinajas de agua. Y las llenaron hasta arriba. 

Entonces les manda: – Sacad ahora y llevádselo al mayordomo.

Ellos se lo llevaron. El mayordomo probó el agua convertida en vino, sin saber de dónde venía (los sirvientes sí lo sabían, pues habían sacado el agua), entonces llama al novio y le dice: – Todo el mundo pone primero el vino bueno, y cuando ya están bebidos el malo; tú, en cambio, has guardado el vino bueno hasta ahora.

Así, en Caná de Galilea, Jesús comenzó sus signos, manifestó su gloria y creció la fe de sus discípulos en él.

Palabra del Señor
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Juan 15,9-12

AMAR ES DAR LA VIDA

Lectura del santo Evangelio según San Juan.

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: Como el Padre me ha amado, así os he amado yo: permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, lo mismo que yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría llegue a plenitud. Éste es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado.
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Juan 15,12-16

AMAOS COMO YO OS HE AMADO

Lectura del santo Evangelio según San Juan.

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:

Este es mi mandamiento: Que os améis unos a otros como yo os he amado.

Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos.

Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando.

Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su Señor: a vosotros os llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer.

No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido; y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure.

De modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre, os lo dé.

Palabra del Señor
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QUE TODOS SEAN UNO

Lectura del santo Evangelio según San Juan.

En aquel tiempo, levantando los ojos al cielo, Jesús dijo: – No sólo por ellos ruego, sino también por los que crean en mí por la palabra de ellos, para que todos sean uno, como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. También les di a ellos la gloria que me diste, para que sean uno, como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean completamente uno, de modo que el mundo sepa que tú me has enviado y los has amado como me has amado a mí.

Padre, éste es mi deseo: que los que me confiaste estén conmigo, donde yo estoy, y contemplen mi gloria, la que me diste, porque me amabas antes de la fundación del mundo.

Padre justo, si el mundo no te ha conocido, yo te he conocido, y éstos han conocido que tú me enviaste. Les he dado a conocer y les daré a conocer tu Nombre, para que el amor que me tenías esté en ellos, como también yo estoy en ellos.

Palabra del Señor

DIOS NOS UNE

Este es el momento más importante de vuestra boda: Dios se compromete con vosotros en vuestra unión definitiva.

Este compromiso os obliga a seguir profundizándolo. Desde el primer encuentro vuestro amor ha evolucionado. Está llamado a desarrollarse aún más a lo largo de vuestra vida. Esto será posible si vivís en la confianza y en el amor, ayudándoos mutuamente, aceptándoos tal y como sois y tal y como os irá moldeando la misma vida. Vuestra unión implica que compartáis vuestras alegrías y vuestras penas. vuestras esperanzas y vuestras preocupaciones. Este porvenir lo podéis afrontar con confianza, porque con Dios y con los otros sois capaces de fidelidad.

La presencia de Dios en vuestra vida de pareja hará posible que manifestéis entre vosotros mismos y ante los demás el amor fiel e incansable de Cristo por los hombres.
EL DIÁLOGO INICIAL O ESCRUTINIO

1

– N y N., ¿venís a contraer matrimonio sin ser coaccionados, libre y voluntariamente?
R/ Sí, venimos libremente 

– ¿Estáis decididos a amaros y respetaros mutuamente durante toda la vida?

R/ Sí, estamos decididos

– ¿Estáis dispuestos a recibir de Dios responsable y amorosamente los hijos, y a educarlos según la ley de Cristo y de su Iglesia?

R/ Sí, estamos dispuestos

2
– N y N., ¿venís a casaros con entera libertad?

R/ Sí 

– ¿Os comprometéis a quereros y guardaros fidelidad durante toda la vida? 

R/ Sí 

 – ¿Estáis dispuestos a recibir los hijos, fruto de vuestro amor, y a educarlos en la fe de Cristo? 

R/ Sí

3

– Sacerdote: Conviene que los contrayentes manifestéis públicamente, ante el ministro de la Iglesia y la comunidad cristiana ahora reunida, vuestra determinación:

¿Declaráis que procedéis libre y espontáneamente a la celebración de este Matrimonio?

– Los esposos: Lo declaramos 

– Sacerdote: ¿Prometéis guardaros fidelidad mutua, y permanecer unidos hasta que la muerte os separe?
– Los esposos: Lo prometemos. 

– Sacerdote: ¿Prometéis cumplir vuestros deberes matrimoniales y familiares como corresponde a esposos cristianos?
– Los esposos: Lo prometemos. 

EL CONSENTIMIENTO: EL SÍ DE NUESTRO MATRIMONIO

La unión de manos que precede al consentimiento es un gesto venerable y antiguo, que significa la posesión mutua de los esposos, su deseo de querer vivir juntos y la unión de sus vidas en un mismo destino.
1
– El esposo dice: 

Yo N., te quiero a ti, N., como esposa y me entrego a ti, y prometo serte fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida.
– La esposa dice: 

Yo N., te quiero a ti, N., como esposo y me entrego a ti, y prometo serte fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida.
2

– El esposo: N. ¿quieres ser mi mujer? 

– La esposa: Sí, quiero.
– La esposa: N. ¿quieres ser mi marido? 

– El esposo: Sí, quiero.
– El esposo: N., yo te recibo como esposa y prometo amarte fielmente durante toda mi vida.
– La esposa: N., yo te recibo como esposo y prometo amarte fielmente durante toda mi vida.
3

El esposo: Yo, N., te recibo a ti, N., como legítima mujer mía y me entrego a ti como legítimo marido tuyo, según lo manda la santa Madre Iglesia católica.
La esposa: Yo, N., te recibo a ti, N., como legítimo marido mío y me entrego a ti como legítima mujer tuya, según lo manda la santa Madre Iglesia católica.

4

– El sacerdote: N., ¿quieres recibir a N. como esposa y prometes serle fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, y así, amarla y respetarla todos los días de tu vida?
– El esposo: Sí, quiero. 

– El sacerdote: N., ¿quieres recibir a N. como esposo y prometes serle fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, y así, amarlo y respetarlo todos los días de tu vida? 

– La esposa: Sí, quiero.
5

Primero a la esposa.

Sacerdote : N., ¿quieres a N., por tu esposo y marido? 

La esposa: Sí, lo quiero. 

Sacerdote: ¿Te entregas por su esposa y mujer? 

La esposa: Sí, me entrego. 

Sacerdote: ¿Lo recibes por tu esposo y marido? 

La esposa: Sí lo recibo. 

Al esposo 

Sacerdote N., ¿quieres a N., por tu esposa y mujer? 
El esposo: Sí, la quiero. 

Sacerdote: ¿Te entregas por su esposo y marido? 

El esposo: Sí, me entrego. 

Sacerdote: ¿La recibes por tu esposa y mujer? 

El esposo: Sí, la recibo.

LOS ANILLOS Y LAS ARRAS

Los anillos y las joyas son símbolo de belleza y elegancia. Con motivo del noviazgo, algunos tienen la satisfacción de ofrecer una sortija preciosa a su prometido/a para mostrarle el amor que sienten por él o por ella.

En la celebración del sacramento, hay un anillo para ella y otro para él. Sólidos y puros como el oro, perfectos como el círculo, hacen visibles la fuerza y la fidelidad de un amor que quiere comprometerse en una alianza sin retorno. 

Vuestros anillos serán para vosotros, y a los ojos de todos, el signo de vuestra fidelidad. La bendición de los anillos es una oración dirigida a Dios que se acompaña del gesto de la entrega para darle gracias a Dios y pedirle que cuide la vida y la fidelidad de los que lo llevan.

Si existe la costumbre, se puede realizar el gesto de la entrega de las arras que los esposos se intercambian. Las arras son el símbolo de los bienes que van a compartir. 

Al finalizar este gesto la asamblea puede unirse a los nuevos esposos con una aclamación o un canto de alabanza. Este es también el momento más adecuado para que el esposo descubra finalmente el rostro de la esposa levantándole el velo.

 El sacerdote o el diácono pide a Dios que bendiga los anillos y las arras

LOS ANILLOS

1

El sacerdote dice: el Señor bendiga estos anillos que vais a entregaros uno al otro en señal de amor y fidelidad. R/Amén.

2

El sacerdote dice: Bendice, Señor, estos anillos para que quienes los lleven cumplan siempre tu voluntad, se guarden íntegra fidelidad el uno al otro y vivan en paz amándose siempre. R/ Amén.

3

El sacerdote dice: Bendice y santifica, Señor, el amor de N. y N., y que estos anillos, signo de fidelidad, les recuerden su promesa de amor mutuo. 

Imposición de los anillos

(El esposo pone el anillo a la esposa diciendo): 

N., recibe esta alianza, en señal de mi amor y fidelidad a ti. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

(La esposa pone el anillo al esposo diciendo): 

N., recibe esta alianza, en señal de mi amor y fidelidad a ti. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

LAS ARRAS
1

El sacerdote dice: Bendice, Señor, estas arras, que N. y N. se entregan, y derrama sobre ellos la abundancia de tus bienes. 

El esposo toma las arras y las entrega a la esposa diciendo: N., recibe estas arras como prenda de la bendición de Dios y signo de los bienes que vamos a compartir.


La esposa igualmente las entrega al esposo, diciendo: N., recibe estas arras como prenda de la bendición de Dios y signo de los bienes que vamos a compartir. 

2 (común para los anillos y las arras)

El sacerdote dice: Señor Dios omnipotente, que ordenaste a Abrahán tu siervo destinar las arras para Isaac y Rebeca, como señal de santo Matrimonio, y así por la mutua entrega, representada en los dones, creciera el número de los hijos:

Te suplicamos que santifiques a tus siervos N. y N. por la ofrenda común de estas arras y que los bendigas amorosamente a ellos con sus dones; para que así, protegidos con tu bendición, apoyados y unidos por el yugo del amor, se alegren de estar siempre entre los fieles servidores.

R/ Amén.

El sacerdote: El Señor os llene de la dulzura de su temor y os fecunde con el germen de la santidad. R/ Amén.

El sacerdote: Vuestra vida exhale la fragancia y la pureza de las buenas obras para que vuestro corazón se eleve siempre al cielo. R/ Amén.

El sacerdote: Conservad con el favor divino las arras que uno a otro os vais a ofrecer para que, más estrechamente unidos de corazón por esta prenda, tengáis una descendencia siempre virtuosa. R/ Amén.

El sacerdote, entregando el anillo de la esposa al esposo dice:  Pon este anillo a tu esposa, como señal de fidelidad y amor. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. R/ Amén.

El sacerdote, entregando el anillo del esposo a la esposa dice:  Pon este anillo a tu esposo, como señal de fidelidad y amor. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. R/ Amén.

El esposo entrega las arras a su esposa. 

N., estas arras te doy en señal de Matrimonio. 

La esposa: Yo las recibo. 

La esposa entrega las arras a su esposo. 

N., estas arras te doy en señal de Matrimonio. 

El esposo: Yo las recibo.

LA ORACIÓN UNIVERSAL

Ninguna comunidad cristiana que se reúne en la iglesia puede permanecer cerrada sobre ella misma. Es normal, pues, orar, sobre todo, por los nuevos esposos, pero es también el momento de ampliar esta oración con las intenciones de sus familias (presentes, ausentes, difuntos), del mundo y de la Iglesia. He aquí los diferentes modelos de la oración universal que propone el Ritual. Vosotros mismos podéis añadir otras peticiones en función de vuestras propias intenciones.

1
– Por la Santa Iglesia: para que Dios le conceda ser siempre la esposa fiel de Jesucristo. Roguemos al Señor.

– Por los nuevos esposos N. y N.: para que el Espíritu Santo los llene con su gracia y haga de su unión un signo vivo del amor de Jesús a su Iglesia. Roguemos al Señor.

– Por nuestro hermano N.: para que sea siempre fiel al Señor como Abraham y admirable por su piedad y honradez como Tobías. Roguemos al Señor.
– Por nuestra hermana N.: para que sea siempre irreprensible en su conducta, brille por su dulzura y pureza, humildad y prudencia. Roguemos al Señor.
– Por todos los Matrimonios: para que, en el amor mutuo y en la fidelidad constante, sean en nuestra sociedad fermento de paz y unidad. Roguemos al Señor.

– Por los miembros de nuestras familias que han muerto con la esperanza de la resurrección: para que Cristo los acoja en su reino y los revista de gloria y de inmortalidad. Roguemos al Señor.
2

– Para que todo el pueblo cristiano progrese en santidad. Roguemos al Señor.

– Para que nuestros hermanos N. y N., que se han unido en Matrimonio, vivan con salud y prosperidad. Roguemos al Señor.

– Para que su Matrimonio sea santificado como el de Caná de Galilea. Roguemos al Señor.

– Para que Dios les dé hijos que sean siempre su gozo y corona. Roguemos al Señor.

– Para que tengan un amor perfecto y una paz y felicidad estables. Roguemos al Señor.

– Para que todos los que se preparan al Matrimonio tengan conciencia de las exigencias de la fidelidad y del amor. Roguemos al Señor.

– Para que todos los Matrimonios, en el amor mutuo y en la fidelidad constante, sean en nuestra sociedad fermento de paz y unidad. Roguemos al Señor.

3

– Por la Santa Iglesia de Dios: para que sea rica en frutos del Espíritu Santo, conserve siempre el gozo, la paz y el amor, y manifieste así al mundo la presencia de Cristo. Roguemos al Señor.
– Por todos los hogares de la tierra, por todos los esposos, los padres y los hijos, por los ancianos y los huérfanos, por las familias que no tienen hogar o carecen de los recursos necesarios, y por todos los esposos que viven separados. Roguemos al Señor.

– Por los nuevos esposos N. y N.: para que guarden inquebrantable la fidelidad que se han prometido ante el altar. Roguemos al Señor.

– Por los nuevos esposos: para que Dios bendiga su amor con el brote de nuevas vidas que los alegren y los apoyen en su ancianidad. Roguemos al Señor.

– Por todos los Matrimonios: para que, en el amor mutuo y en la fidelidad constante, sean en nuestra sociedad fermento de paz y unidad. Roguemos al Señor.

– Por los presentes, y especialmente por los familiares y amigos de estos nuevos esposos: para que participemos aquí en su felicidad y seamos admitidos con ellos a la dicha eterna. Roguemos al Señor.

4

– Por la Santa Iglesia: para que difunda en todas las familias el fermento del Evangelio. Roguemos al Señor.
– Por todas las naciones y sus habitantes: para que la paz de Cristo se extienda a toda la familia humana, y los gobernantes sepan subordinar los intereses particulares al bienestar de todos. Roguemos al Señor.

– Por cuantos carecen de alimentos, de justicia o de amor; por cuantos padecen a causa de las discordias familiares: para que el Señor sea su fuerza en la tribulación. Roguemos al Señor.
– Para que la unión de estos esposos sea ante los hombres un signo vivo del amor de Cristo hacia su Iglesia. Roguemos al Señor.
– Para que su amor se vea enriquecido con una descendencia feliz. Roguemos al Señor.
– Para que todos los Matrimonios, en el amor mutuo y en la fidelidad constante, sean en nuestra sociedad fermento de paz y unidad. Roguemos al Señor.
LA BENDICIÓN NUPCIAL

Este es uno de los momento más solemnes de lo celebración y que debe realizarse después de la citación del Padre Nuestro. El ritual propone varias fórmulas para la bendición. Elegid para vuestra celebración la que prefiráis, y que será leída por el sacerdote. Para la bendición del formulario tercero que es una adaptación actual del antiguo rito hispánico, la liturgia ha previsto el rito de la velación nupcial. Durante la bendición de los esposos se pone el velo de color blanco y rojo sobre la cabeza de la esposa y los hombros del esposo, simbolizando así el vínculo que a partir de este momento les unirá para siempre. De todas formas, este gesto se puede realizar, también, en cualquiera de los otros tres formularios.

Oh Dios, que con tu poder creaste todo de la nada, y, desde el comienzo de la creación, hiciste al hombre a tu imagen y le diste la ayuda inseparable de la mujer, de modo que ya no fuesen dos sino una sola carne, enseñándonos que nunca será lícito separar lo que quisiste fuera una sola cosa. 

Oh Dios, que consagraste la alianza matrimonial con un gran misterio y has querido prefigurar en el Matrimonio la unión de Cristo con la Iglesia. 

Oh Dios, que unes la mujer al varón y otorgas a esta unión, establecida desde el principio, la única bendición que no fue abolida ni por la pena del pecado original, ni por el castigo del diluvio. 

Mira con bondad a estos hijos tuyos que unidos en Matrimonio, piden ser fortalecidos con tu bendición: Envía sobre ellos la gracia del Espíritu Santo, para que tu amor derramado en sus corazones, los haga permanecer fieles en la alianza conyugal. Abunde en tu hija N. el don del amor y de la paz, e imite los ejemplos de las santas mujeres, cuyas alabanzas proclama la Escritura. Confíe en ella el corazón de N., su esposo, teniéndola por copartícipe y coheredera de una misma gracia y una misma vida, la respete y ame siempre como Cristo ama a su Iglesia. 

Y ahora, Señor, te pedimos también que estos hijos tuyos permanezcan en la fe y amen tus preceptos; que, unidos en Matrimonio, sean ejemplo por la integridad de sus costumbres; y, fortalecidos por el poder del Evangelio, manifiesten a todos el testimonio de Cristo; que su unión sea fecunda, sean padres de probada virtud, vean ambos los hijos de sus hijos, y, después de una feliz ancianidad, lleguen a la vida de los bienaventurados en el reino celestial. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén
2
Padre Santo, autor del universo, que creaste al hombre y a la mujer a tu imagen y has bendecido la unión matrimonial. Te rogamos humildemente por estos hijos tuyos que hoy se unen en alianza de bodas. Descienda, Señor, sobre esta esposa N. y sobre su esposo N. tu abundante bendición, y que la gracia de tu Espíritu Santo inflame desde el cielo sus corazones, para que en el gozo de su mutua entrega se vean rodeados de hijos, riqueza de la Iglesia. 

Que en la alegría te alaben, Señor, y en la tristeza te busquen; en el trabajo encuentren el gozo de tu ayuda y en la necesidad sientan cercano tu consuelo; que participen en la oración de tu Iglesia y den testimonio de ti entre los hombres; y después de una feliz ancianidad lleguen al reino de los cielos con estos amigos, que hoy les acompañan. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.
3
Padre Santo, que has creado al hombre y a la mujer para que, siendo los dos una sola carne y solo corazón, sean imagen tuya y realicen su misión en el mundo. 

Padre santo, que para revelar tus designios quisiste que el amor del hombre y de la mujer fuera signo de la alianza que estableciste con tu pueblo, y que la unión de los esposos en el sacramento del Matrimonio manifestara las bodas de Cristo con la Iglesia. Extiende tu mano protectora sobre estos hijos tuyos N y N. y derrama en sus corazones la gracia del Espíritu Santo. 

Que a lo largo de su nueva vida común, santificada por este sacramento, se comuniquen los dones de tu amor; y que, siendo el uno para el otro signo de tu presencia, sean en verdad un solo corazón y un sólo espíritu. 

Concédeles, Señor, mantener con su trabajo la vida de su hogar, y educar a sus hijos según el Evangelio, para que formen parte de tu familia santa. Colma de bendiciones a tu hija N., para que pueda cumplir sus deberes de esposa y madre, y sea el alma y la alegría de su hogar. Bendice también a tu hijo N., para que cumpla su misión de esposo fiel y padre solicito. 

Concede, Padre santo, a quienes se han unido a ti (y desean acercarse a tu mesa) participar un día en la alegría del banquete eterno. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
4
Queridos hermanos: Invoquemos a Dios que se ha dignado conceder su bendición para multiplicar la descendencia del género humano. Que él proteja a estos siervos suyos N. y N. que ha llamado a la unión conyugal. Les otorgue sentimientos de paz, un mismo corazón y costumbres selladas por el mutuo amor. Tengan también por regalo de Dios, la familia deseada, a ella también alcance esta bendición. Así N. y N., en humildad de corazón, puedan servir a quien bien saben es su Creador. Amén. 

Oh Dios, que para propagar la familia humana, ya en los orígenes mismos del mundo modelaste a la mujer del costado de Adán, e insinuando la unidad del amor más puro, hiciste de uno dos, para mostrar que los dos son uno. Has puesto los primeros cimientos del Matrimonio de tal modo que el varón abraza en su esposa una parte de su propio cuerpo, y no puede pensar que le es extraño lo que sabe formado de sí mismo. Míranos propicio desde tu trono del cielo y atiende con benevolencia nuestras plegarias: A estos hijos tuyos, a quienes mediante esta bendición unimos con el vinculo del Matrimonio, santifícalos con la gracia del Espíritu Santo y acompáñalos benignamente con tu amorosa protección. Amén. 

Concédeles, Señor, mutua armonía de espíritu en tu santo temor, v semejante bondad de costumbres en el amor del uno al otro. Amén. 

Que se amen, Señor y que nunca se aparten de ti. Amén. 

Que mutuamente se entreguen el debido amor del cuerpo y del corazón y que nunca te ofendan al consumar su amor. Amén. 

Que nunca se desvíen de tus caminos, sino que te agraden siempre guardándose entera fidelidad. Amén. 

Dales, Señor, en abundancia los bienes presentes, y una santa y generosa descendencia. Amén. 

Que la dulzura de tu bendición inunde su cuerpo y su espíritu de tal modo que el fruto de su unión sea del agrado de todos y bendecido por ti. Amen. 

Dales, Señor, una larga y feliz vida en el presente, y un constante deseo de la vida eterna que les aguarda.  Amén. 

Dispongan de tal modo los asuntos temporales, que felizmente deseen los bienes eternos. Amén. 

Sepan amar los bienes transitorios de forma que no pierdan los que duran para siempre. Amén. 

Y así, amándose de verdad, y sirviéndose a ti, Señor sinceramente, vean los hijos de sus hijos, y después de una larga vida en la tierra, lleguen, por fin, al reino de los cielos. Amén. 

LA ORACIÓN DE LOS ESPOSOS

Acabáis de comprometeros ante Dios. Sois felices. Algo importante comienza para vosotros. Podéis decir al Señor lo que sentís:

– vuestra alegría, vuestro agradecimiento por este encuentro y este amor que vivís,
– vuestra certeza de ser amados por Dios y ayudados por Él,

– vuestra voluntad de querer, acoger a los otros como ellos os acogieron.

Expresad esto con algunas frases sencillas, con vuestras propias palabras o ayudándoos, si queréis, con la fórmula de vuestro consentimiento. En esta página os ofrecemos algunos ejemplos que también os pueden ayudar.

Preparad juntos esta oración, con antelación, por escrito, tomándoos el tiempo necesario para hablarlo entre vosotros. Quizás os parezca algo difícil, pero un intercambio de este tipo os puede ayudar mucho. Más adelante lo recordaréis. Quizá recéis de vez en cuando con esta oración (con ocasión de vuestro aniversario de boda, o del nacimiento de uno de vuestros hijos).

Esta oración la podréis leer los dos juntos o alternativamente. Podéis hacerlo a lo largo de la celebración o fuera de ella, cuando juzguéis más oportuno.

Estos son algunos ejemplos que os pueden ayudar:
1

Queremos vivir, como pareja, del amor sin fallos y sin limites que tú nos das. Te pedimos con confianza que este camino en el que nos comprometemos contigo sea un camino de alegría y de paz. Sabemos que el día a día nos recordará rápidamente cuáles son nuestros límites. Cuando un amor se estrena estando profundamente enamorado, decimos que el uno es capaz de colmar al otro y que eso basta. Señor, queremos tener un proyecto que nos guíe. Que nuestra casa sea un lugar abierto y acogedor. Que la sencillez de nuestra forma de vida nos permita tener una mayor disponibilidad. Que nuestros compromisos, en el trabajo y fuera de él, sean el signo de nuestra esperanza en Jesucristo. Y, que por encima de todo, este proyecto se enraíce en la oración y en los sacramentos.

2

Oh, Dios de amor, queremos vivir a la escucha de tu Palabra, dejarnos conducir por ti, pese a nuestras limitaciones y sin saber muy bien hacia dónde nos llevas. Eres el camino en el que se inscribe nuestra vida. A través de nosotros quieres estar al servicio de los pobres, de los que sufren, de aquellos para quienes la vida es dolorosa.

Por eso, en ti y con nosotros, la humanidad podrá estremecerse, la humanidad podrá engendrar; cada grito se convertirá en una palabra de amor y cada palabra de amor será para nosotros un nombre que se parecerá al tuyo.
3

Tú, Señor, que eres el Amor has unido al hombre y a la mujer, a tu obra, dándoles un corazón capaz de amar. Gracias por permitirnos unir nuestras vidas. Enséñanos a amarnos cada día más y a que sigamos el ejemplo de Jesús, tu Hijo. Gracias por consolidar nuestro amor que nos hace felices y que es para nosotros fuente de vida. Haznos fieles a nuestra vocación de cristianos y que estemos atentos a las interpelaciones de nuestros hermanos.

4
Señor, nos has llamado para que fundemos ¡untos un hogar. Danos la gracia de llenarlo con tu amor; que reconforte a los que en él vivirán. Enséñanos a crecer ayudándonos mutuamente y siempre bajo tu mirada. Enséñanos a hacer tu voluntad cada día, a discernir nuestros proyectos, a pedir tu ayuda, a ofrecerte nuestras alegrías y nuestras penas, a que nuestros hijos te conozcan.

Señor, a ti que eres el Amor, te damos gracias por nuestro amor.

5

Queremos daros las gracias por haber querido ser testigos del compromiso que acabamos de realizar. Venidos de lugares diferentes, ahora queremos seguir ¡untos la ruta, en el respeto mutuo. Deseamos que nuestro amor sea fuente de felicidad y dé fuerza en los momentos difíciles. Queremos enseñar a nuestros hijos que descubran lo que es esencial y hacer de ellos constructores de la paz. Deseamos que nuestro hogar aporte a aquellos que pasen por él, nuevas razones para vivir y saber esperar.

(Para ampliar información ver la revista Imágenes de la fe. Las claves de la vida cristiana, dedicada en su nº 289 al sacramento del Matrimonio)

www.parroquia.de/Areas/Liturgia/Rituales/Matrimonio
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